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·d omcrLido Por haber ,•1wstra n a c 
En pcrpétuo y alegre cm·naval, h . ·dido 

d t do . oh vergüenza! se a pe1 ' Don e o , 1 • • h rl 
Patria, foi.:tuna, rehg10n y oga ... 

D. tie luego cuando ¡ No quiera 10s, q . · 
En cielo azul brillar la libertad, u 

hi.. de la patria, estátuas sea ' 
Las Jas , . . . )iedad ! 
Ni escla rns de su nuseia lill I 

vean 

· tan en el alma . Quiera el cielo crue sien_ 
1 

f de Judit; El sacrosanto uego . 1 palma. 
Que adoren de los mártires a . d 1' 
Que humillen á Goliat, como Dan 

d hacer á sus hermosos hijos Que en ,ez e 
d la danza y del can-can, Soldados e . .. 

. .. s de inmensos regociJOS 
Jdolaha . .- ·n honor, sin pan ..... 
Sin Dios, sm glo11a, s1 

• en á odiar la tiranía, Los ensen . d 
• , mar Ja liberta , 

Los ensenen a a - t . oh madre mia ! 
Como tú, me ensenas e, 1 ho ar! 
En el silencio augusto de tu g 

, d' - Bebed deleite sin medida 
l,anta . d miel. 

En copa de o:co rt~:1~a ~oy la 'vida 
En tanto qne yo , 1 

Al cadalso subiendo con plaee1 . 

S\.:EÑOS - MERCÉD VEROXA 

• 1 oh música del alma! 
Oh poes1dia_. de la noche, cual rumor 

Que en me O l J na 
. l s hojas de a Pª 1 ' 

De la brisa en a - libertad y amor ; 
De patria me habla~, 

. ? _ Yo soy un desterrado; 
. Qué me qmeres . . . d 
<, d tro tiempo, soleda Soy sombra e o d . 

Del inmenso desierto del pa~a o i' 
á de l., triste humamdad. ¡ Im gen " 

l "lencio . _ mis cabellos y vivo en e si · · 
. o . cnsamiento es Dios, 
Blancos están; iru p . bres los destellos 

obres muy po 
y son p eca' n1is lágrimas el Sol. 
Con que s 

. . . ? Si tocas á rni puerta . Que me qweres . 
, "l de la alegre JUYentnd, 
En msca . . _ e ue está muerta 
Prosi.,.uc tu c,umtlo, [ . l· d 

o 1Crda cu llU au . Hace tiempo, esa Cl 

. . . _ si riquezas Si buscas esperanzas' . . 
d hli lle ins111rac1on, En rasgos e su I r_ , •• 

. hallarás smo pob1eza, En m1 hogar no . . . -
y un sepulcro en m1 tnste corazon. 

Mi vida, solo tiene no punto ver~_e: 
. d la patria y su dolor ' La imágen e ' d 

. . h' .. mí porque recuer e 
S1 vienes acia ' . amor 
La triste historia de su mmenso ' 

Mis brazos te reciben, peregrina 
Que bajas desde el cielo d_e _tu a<len, 
Á darme con tn músic~ d1vm~ 
L' • a •·alor resignac1on y fe. ruerz , , , 

. C'S? 
¿Qué me qmer · -E ha· . do esme1•alda - (( scuc . 

. . d ·pléndido su manto 
El musgo llen e ex d"da falda, 
Allá del monte en la esc~n i 
Donde la rosa teje su gmrnalda 
Como gentil corona 
Bañada del rocio . 

l trio cielo, y del sono1•0 no, . 
De pa ilf ced Varona. 
Sobre el sepulrro ~e . e1~ que al viajero 
Allí no hay cruz, m s1gn . 

l Mártir el sautnar10, 
Indiquen de ª 1 

. do entero 
'uuque su tumba ellc1erra un muo 

·"- . l 
De libertad suhlune. 

Solitario 
. slá donde reposa 

El cemcntel'IO e so á ardientes halas; 
La que su pecho espu 
y olvidada de todos..... . 

1 
l 

·1 la cubro con mis a as . >l Tan so o yo 

, s bien ell lloro!' como tú J101·as, 
Hace d l dolor! El triste acento, 

i Oh M.usad ºc ha cariñosa imploras 
Con que e u ' ' ' · to 
. flor un pensam1en , 
Un recuerdo, una ' utigo siento 

· corazou · - co 
Está en mi ·. y de sombrío 
C t de amargo tiene, 

uau o .. ·bt de infortunio tanto; 
El cuadro honi e • . 
Juntos están tu corazon y el n~10 ¡ 
Juntos, los dos en cántico fcnien e 
Pidamos fortaleza 
:\l. Sér omnipotente ; . 
. . n la yoz de la tristeza 
P1damo~ co . . l oncicncia humana, 
Incienso y nurra a a e -·· 

d de amor Y poe~ia, 
y un mun o t.. hermana, 

. en la tierra á unes 1 a Que eter01cc . . 
1 . d º cho de infame t!l"ama. ,\ espe 

LUISA MOLINA 

En 111 vu•gen Cul,a, bajo -uquel cielo expléndido y risueño, que cubre, no obstante, grandes desventuras y 
dolores; á las agrestes márgenes de un pohre arroyo, llamado con el nombre de Aforeto, existe Luisa llfolina, á 
la que el destluo concedió los dones de la inteligencia. Luisa es poeta, apesar suyo; a pesar de una vida de 
trabajos y de privaciones; a pesar de la soledad. del alma, que ha cubierto con un ·velo de tristeza las juveniles 
inspiraciones de su tropical fantasía. Últimamente algunos escritores cubanos han hecho una edicion esmerada 
de sos obrM poética.•. 

EL 

Cuando b1·ota la dulce primarera 
Su "rigoroso a_liellto y nuevas flores 
Su capullo desplegan olorosas, 
Á los rayos del sol que reverbera 
En los campos con vivos resplandores; 
Entonces entre sombras deliciosas, 
Y en ramadas frondosas, 
Céflro amable, rumoroso ragas, 
Y á la virgínea flor sereno alhagas, 
Dando á mi corazon grato consuelo, 
Entre las galas del florido suelo. 

Cuando se alfombran los feraces prados 
Con matices de flores plU'purinas, 
Rojas, blancas, azules y moradas; 
Rerestidas de árboles copados 
Aparecen las cumbres y colinas 
Y los fértiles valles y cañadas ; 
Con tus alas rosadas, 
En la verde arroyada, circuida 
De enredadera hojosa y florecida, 
Vagas pausado con rumor sereno, 
Puro, apacible y de fragancia lleno. 

Tu susurro SPreno y agradable, 
Oel inculto terrello ell la eminencia 
Oe mil flores silvestres coronado 
Se estaciona; y perdido é incansablr, 
En tus alas recoges grata esencia. 
Cuando asoma su rayo abriUantado 
El oriente rosado 

~ bella planta q~e en la falda crece, 
•~ tu soplo benigno se remece; 
\ tus vagos suspiros y rumores, 
OPI rorio despojan á ~ns llorP~. 

CÉFIRO 

Si las nubes ligeras II uvia brere 
· Derraman en los campos extendidos 

De brillante rnrdor engalanados; 
Despues que cesa, con un ruido leve, 
Blando exhalas tus soplos adormidos. 
El sol tiende su luz en los collados 
Y aparecen dorados : 
Y las gotas en perlas cristalinas, 
Con vislumbres de tintes peregrinas, 
En las hojas se posan, explendiendo, 
Reflejos tornasoles produciendo. 

Á la garza que nada alegremente 
Sobre límpidas ondas bulliciosas, 
Acaricia tu soplo dulce y blando; 
Y rizando sus plumas, inocente, 
Sus nacaradas alas rumorosas 
Con donaire repeles susurrando : 
En el márgen errando 
Con tu vago rumor y tu delirio, 
Al blanco, dulce y oloroso lirio 
El perfume le robas hechizado, 
En sns hojas fragantes columpiado. 

Entre el grato frescor de la ribera 
Desplegando tu rnelo te paseas 
Á la luz apacible de la luna ; 
Con tu aliento perfumas la pradera 
Y agitando las hojas te recreas, 
Suspirando en redor de la laguna : 
En sazon oportuna, 
De la jóven amante y dolorida, 
cu·a1 sonrisa de amor, tierna y querida, 
Tu refrescas la faz y dulcemente 
Mnrlo ]P hablas rlP su amor ausente. 
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Si no fuera tu soplo delicado, 
Nunca la flor modesta remeciera 
Con ademan tranquilo su cabeza; 
Ni en la tarde serena el verde prado 
Á mis ojos tan fresco apareciera 
Impregnado de aromas y belleza; 
Ni con dulce tristeza 
Contemplara las cumbres azuladas 
Y sus faldas umbrosas y enramadas, 
Donde moras risueño de contino 
Entre el verde brillante y peregrino 

Cuando descansa el luminoso dia 
En la tarde apacible, con tus alas 
Refrescas el ardor del campo verde; 
\ abandonando la floresta umbría, 
Del prado buscas brillantes galas 
De tus sllplos en pos triste se pierde, 
Sin que nada recuerde, 
Mi pensamiento en la feraz llanura 
Y del bosque anchuroso en la espesura; 
En tus vuelos y silvos contemplando, · 

? Tns perfumes, 6 céfiro, aspirando. 

• 

RONETO 

Imposible! no puede su dulzura 
Retratar mi pincel, ni hallo colores 
Que coloren y adornen mis amores 
Ni contornos que pinten su figura. 

Está cidra, perfecta, dulce y pura 
En mi mente su imágen entre flor('s, 
Y no hay voces, suspiros, ni rumores, 
Que remeden su acento y su ternura. 

~ Él no existe; ay de mi! sobre la tierra 

Y aunque la luz de mi razon reclamo, 

En mi vive este amor, y me da guerra. 

M.i consuelo, mi bien, asi le llamo; 

Una heróica lealtad mi pecho encierra, 

Y un ardor, y un suspiro es lo que amo! 

EL ÁRBOL SECO 

Por qué estás enlre dudas, Esperanza, 
Y abandonas mi frágil corazon? 
Ya tu voz no me ofrece la bonanza 
Tristes sombras ofuscan mi mansion. 

Un rayo de tu luz el alma implora 
Que refleje un momento en mi vergel 
Como el tibio reflejo con que dora 
El ocaso la copa de un laurel. 

Una chispa de luz fúlgida y bella 
Como el rayo que arroja en tlerredor 
De su trono de záfiro una estrella 
Y refleja en el cáliz de una flor. 

¿Por qué alcanzar algun consuelo dudo? 
- En la márgcn inculta de un raudal, 
Yo vi un robl<>, ya seco, negro y rudo, 
Azotado del récio vendaba!. 

Era una tarde bella y despejada : 
Ya en occidente refiejaba el sol 
Y en su rama ya seca y deshojada 

· Derramaba su ,ivo tornasol. 

Inclinado á las aguas, carcomido, 
~in verdor, ya rendida su altivez, 
Entre el cieno y la yerba sumergido 
Como un triste indigente en su vejez. 

Claras ondas, azules, sosegadas, 
Brota un limpio y fecundo manantial 
Jumo al roble, corrientes esmaltadas, 
Transparentes cual diáfano cristal. 

En su csprjo retrata los maticos 
De las flores del márgen, sin rumor : 
Forma olas del roble .en las raíces 
Y de espumas le cubre en derredor. 

Á su ti-onco desnudo reclinada 
Comparando á su vida mi existir, 
Mi alma triste, marchita y desolada 
Compadeció su estéril porvenir. 

- Otro dia pensando en mis martirios, 
En la misma ribera, al reflejar 
La postrimera luz solire los lirios, 
Me llegué el seco roble á contemplar. 

Y suspensa quedé ..... sola en el mundo 
Me contempla con "intimo dolor,· 
Que á una rama del roble ya fecundo 
Hojas verdes le vi.. ... le vi una flor! 

- Tu brotaste esas hojas; por vcntorA, 
\' esa flor sonrosada con desden, · 
Porque á tí me comparo en mi amargura 
Y en tí reclino mi agitada sien? 
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0/:s! t~ he visto morir eu el somlHfo 
Al f. e osque, has tornado á verdece!' 

iescor de las ª"'Uas de t . ' Yl • 0 ur10· 
ioy disfrutas i oh roble' n . , · uero sér. 

Te levantas florido y . A vigoroso 
gravando mi vida y mi d 1 •. 

Juut . t· o o1 . 
·0 a 1 el corazon susp;~a . C t u answso 

on emplando tus hoJ·as t fl · Y U 01'. 

Flor sort · H.. l t aria, con primor rnstida 
IJa iella de inculta soledad , 

Do gozar,. - d ' 
D 

· as e placentera vida 
ando al márg 1 • en ° ur Y amenidad. 

y 1.-\1 sí clamé con agitado acento 
orando mi su ·t ta c t · · ei e n contraria 

on emplé con dulzura y sentimic~to 
Aque!Ja flor silvestre y sol·t . 1 aria. 

Inclinada á la ¡· •d . y b - tmpi a corriente 
anada de un aura mansa y pnra 

Triste agitaba su modesta frente 
Rodeada de ramas y f ' rcscnra. 

Brote: i oh Dios! un . 
Como brota en el consuelo á nus dolores 

U 
campo, entre malezas 

ua ¡.ilanta marclüta algunas fl Q · • ' · ores 
uc u11l!guen mi pena y n1is tristez;s. 

Mi esperanza, Señor g1·ata y h . n· ' errnos·1 
ten puede renacer s1· t. , e , u me amas 
01110 un tronco en ¡ , ' 

Que se rnelve .á cub1:t:i:1·~e~descabrosa 
ve1 es ramas. 

Yo siempre esperar' . El . . e imentras respire 
. aue perfumado en las riberas 

Mientras el cielo reful t . ' y el gen e ml.I'e 
verdor de los bosques y praderas. 

p M~entras libre mi vaga fantasía 
y ue ~ es~aparse de vulgar cadena, 
A. poi reg~on de flores se sonría 
. 1 concch1r una ilusion amena. 



JOSÉ GONZALO ROLDAN 

Nació en la Habana, en i822. Desde la mas lierna inrancia inspiró lisonjeras esperauzaR á los que pudieron 
ser testigos de la precocidad con que se desarrollaban sus facultades intelectuales. 

Su entusiasmo por las letras era tau decidido que difícilmente contenia los impulsos que le arrastraban 
(l cultivar la poesía. 

Desde los quince auos escasos, ya p.iblicaba poeslas, y mas tarde cultivó su inteligencia con los estudios 
universitarios. Los periódicos de la Habnua dieron á luz sus mejores composiciones. Los salones del Liceo reso­
naron tambien con los acordes de su lira, y no hubo periódico de amena literatura, que no contase entre 
sus colaboradores, al entusiasta Roldan. En i853, reprodujo en los Cuatro Laudes laR composiciones de mayor 
mérito que, (l su juicil,, babia publicado, y algun trabajo inédito; pero nunca clió A luz un volúmen destinado 
exclusivamente á sus versos. ~lucho se esperaba de Roldan, cuando murió victima de una terrible enrermedad 
de tisis. En_Ja poblncion de Cárdena, donde residía ejerciendo su profesion de abogado, pues ya desde i.848, 
babia adquirido el titulo de licenciado en Derecho, sintió los primeros sintomas de la enfermedad que le abrió 
el sepulcro, á los treinta y tres años, el 6 de Enero de i856. Á su prematuro fin se escribieron numerosas poeslas 
y artlculos en prosa por los mas aventajados escritores, los cuales tejieron asl una corona de ~iempre-vivas A 
la memoria del poeta. 

EL AGUACERO 

:"lo es un¡¡. tempestad, dulce amor mio, 
Es que alegre y ligero 
Agitando las pencas de las palmas 
Viene el récio aguacero. 

Espera, ven á la pajiza éhoza, 
~o te melvas tau presto; 
Aqul mejor con P) amor se goza, 
Nada hay aqui funesto. 
¿ :So ves cual sobre mares de esmeralda 
Olas en la llanura? 
No hay en el cielo ni carmiu ni gualda; 
Densidad y verdura. 
l'n bello sol cu el zénit nublado, 
\" en la extension del monte 
Por el reflejo de la luz variado 
1 Qué divino horizonte 1 
La ya cercana lluvia 
Recogerá de tu sombrero el ala. 

Las hebras mil dn tu mrlcna rnhia 
~o mojarás, zagala. 
l_Ah ! si Yivieras tú como yo viro, 
A 6ngir condenado, 
En la agitada sociedad cautirn, 
Entre muros cercado, 
No huyeras esta escena deliciosa 
Oue estático saludo! 
Vamos al campo, mi guagira hermosa, 

EN EL C.\MPO 

A Ven á gozar entre el hoscage rudo 
Aromas. y ~usurros, y armonla. 
Vuela el potro fugaz por la sabana; 
¿ Ves con cnanta alegría 
Una tribu africana 
Corrr al cañarnral, qne susurrando 
Repite lastimero 
El ero eterno de su canto blando ? 
Mas viene el aguacero 
r es tarde para huir, linda serrana. 
Quita ya de tu frente 
El que te he regalado esta mañana 
Clavel fresco y luciente ; 
Sus hojas esparciera el rudo viento. 
Gul\rda, dulce amor mio, 
Tu azul jubon, y ven con paso lento 
Bajo el dosel sombrío 
De estas antiguas y sonoras cañas. 
¡ Qué asilo tan dichoso ! 
¡ Cuántas pasiones para el vulgo extrañas 
Aliento generoso! 

Temblando estás aun. ¿Porqué suspiras, 
Dh-ina labradora? 
Aquel rebaño que corriendo miras 
Busca el redil do mora; 
Todo en el campo con placer se mueve, 
Y van por las regiones 
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Yagando sin crsar con march,l l,·vc. 
Errantes nuliarrones. 

¡. Tiembla.~ aun., r lagl'imosa ~- hclla 
Te sientas á mi lado? 
Xada temas, mi bien; prú~prl'a estrella 
Ha el peligro lievado. 
Pasó la trmpr~tad, rlnlrP amor mio. 

Ora alcg1·1• ~- li!.(Pt'o 
.\ gitando las pt·nca~ ele las palmas 
Huye el recio aguacero. 
Tu madrr ya te rsperará cuiclado~a, 
Tu rhoza está cercana, ' 
Xo mas que un beso, mi guagira hrrmosa, 
Y arlio~ ha,ta mañana. 

IXTHOnrGGIO~ AL l'OF,\f A \.1 A.RÍA 

Xnncio de vicia y paz al nniv,•rsn. 
Priml'r rPflrjo drl Señor dPI día, 
/\úmrn qnl' inspiras melndfo~o ver1<0, 
Encantadora flol' de Alejandría 
De pudol'oso lábio y rostro tel'•0 
Doncella de Salem, casta Mal'ia, 
Que pel'las viertes cu lngal' do llanto, 
Elr¡rida di' Dios. o~·•• mi canto. 

Sé que no alcanza la expresion humana 
A describir las glorias dl'I Eterno; 
Pero tu imágen, de mi sueño hermana, 
Ligada está con mi existir interno. 
Yo in,ocalia tu nombre en la mañana 
Al santiguarme, cuando uiño tierno, 
Y yo tambien cuando espiraba rl día 
Hablaba á Oios por mrrlio dr Maria. 

:Yis padres ú mis ojos te pintaron 
Timida, bella, pura, placentera, 
Y lo~ ojos del niño te buscaron, 
Y fuiste ¡ oh YírgPn ! sn ilusion primera. 
Orando ante tu imágen resbalaron 
Los sueños de mi infancia lisonjera, 
Y gérmen luego de portentos miles, 
Templastes el ardor de mis abriles. 

"Todas las tarde~ cuando el Sol pouientl' 
&- acostaba en la cumb1·e di' los montes; 
Cuando la brisa rrraba suavemente, 
Cuando al bosqnr los timidos sinsontes 
Dirigían su vuelo iudifrrrnte; 
.\1 contemplar Jo,- bello;; hol'izontes, 
Sobrr PI césped florido me tendía, 
El nombre halburranrlo M Mflrífl. " 

Reflejada en el fondo de mi alma 
Como en el rio la plateada estrella, 
Tu imágcn daba á mi dolor la calma : 
Era el delirio de mi infancia bella. 
Oía entre las bojas de la palma 
Tu tierna, y santa, y virginal querella. 
~as g1·ata que el susurro del ambiente, 
)las ~ulce que el bullir de una rorriPnte, 

1 
Allá dentro arboleda.silencio~a 

Blanca visiou á veces discurría, 
Y dr su hablar la música armoniosa 
:\li corazon de niño adormecia. 
¡Ah! esa imágen cándida y hermosa 
Despucs hasta mi lecho me seguía, 
Calzada por el Sol r por la Lnua .... . 
lluj!'r mas hella qnr mujer ningnna. 

Esa visiou ¿.quién e1·a? Yo lo ignoro 
Pero mi triste ro1·azou lo sabe ..... 
Ella es de augusta religion tesorn, 
Y ella del corazon tiene la llarn. 
Deidad por quien aliento, ít quien adoro, 
Dí, porque el hombre de admil'arte acabe, 
Que erPs la flor de regalada esrncia 
Qnf' acompañó mis días di' inorenria. 

Dí que eres til la <¡ue en tranquila noche 
Vagabá en torno de mi blanda runa, 
Como la brisa al entreabir el brochr 
De flor que brota rn límpida laguna. 
Di que eres tú la que en el aéreo r,ochr 
Al lánguido reflejo de la Luna, 
Cercada de hermosisimos quernbes. 
Vi columpiarse !'ntrc flotantes nnbrs. 

Cnánta dulre emorion vierte en mi sPno 
¡.\y! el recuerdo de esa edad dorada .... 
Copa de rico néctar que el vrneno 
T1·11eca la jurnnturl alborozada, 
Pura y tranquila como en bosque ameno 
El agua de nua fuente argeuteada, 
Se deslizó mi infanda deliciosa 
Bañada f'U ~nPño~ dr rnlor dr ro~a. 

¡ Infanria ! Puro r virginal delirio,. 
Mañana alegre r fresca de la vitla, 
Junto á laguna azul cándido lirio. 
Casta sonrisa de mujer dormida, 
T4!nne rPflejo de fulgentr cirio, 
Concha en la arena mnndanal perdida, 
Palacio de cristal, nave de espuma, 
P!tjaro arrPo de brillante ploma, 

J OSI~ liO.'\ZALO HOL IL\~ 

Bu esa edad, dulcísima Señora 
O. ' 1a enaltere1· tus excelencias 
Y e~ ansia el corazon, palpilado1·a, 
Aspiraba suavísimas esencias. 
Del bien la rcligion restauradora 
Robusteció de niño mis creencias 
Y á la impiedad ju1·ándole exterO:iuio 
Fué luz de religion mi raciocinio. 

¿ Quién? á mis solas con placer decía 
¿ Quién es esa mujer tan bella y pura ' 
Que me retrata asi la madre mia? 
Ella conmigo entre la noche oscura 
Ella conmigo al despertar el dia, ' 
Ella al son del favonio c1ue murmura ..... 
Su imágen lleva ª'JUÍ mi relicario· 
Su imágen la medalla del rosario'. 

Señora, cuántas veces el infante 
De su grnpo versátil se apartaba 
Y de tu eligie celestial delante ' 
Sus débiles rodillas doblegaba, 
~a historia de tu vida palpitante 
A la turba inexperta relataba, 
Vagando en tanto por su faz sincera 
Las oudas de su rubia cabellera. 

¿ Quién entonces ¡ oh Virgen pensaría 
Que era aquel niño el inspirado vate 
~ue iba á ensalzar el nombre de Maria "! 
Si, porque ardieute y entusiasta late 
Mi corazou ; porque, Señora mia 
t'!o eu la proteccion que no se a.bate; 
S1 cedo on arrogancia y en denuedo 
En fé Y en corazon á nadie cedo. 

. Yo cantaré tu nombre ~oberano 
A despecho del mundo y del infierno 
~ haré que vibre en el confin lejano: 
Suave, sonoro, melodioso y tierno. 
Su aroma, cual de rosa de verano 
Que no agostan los soplos del invierno 
Haré que. el orbe con mi cauto aspire ' 
Y con su acento armónico delire. 

Yo haré que lo repita la arboleda 
Susunaudo en la noche silenciosa 
~ue_ lo discante la corriente leda,' 
~l viento con su ráfaga ruidosa, 
El aura que mis cánticos remeda 
t a ola sui·cando su e:dension he;mosa . 
\ 0 haré que sea el néctar de las flores · 
La voz de los arpados ruiseñores. ' 

. i Vírge_n, deidad de mi niñez querida! 
t,Por que negarme tan brillante gloria 
Yo que · . . ' 
LI 

en nu corazon siempi-e escul1>ida 
e,' t · e u imágen de e te mal memoria? 

t 

'( 

Lleno de iuspiracion, con frente erguida 
Voy [1 ese mundo á referir tu historia ..... 
Haz que comience revelando al hombre 
Toda la mágia de tu dulce nombre. 

Yo tengo mi laud, con él no cuento : 
Indignas son las cuerdas que profanas 
Vagos rumores regalal' al viento 
Supieron solo en cánlicas livianas. 
El que oye Dios desde su sacro asiento 
Acorde de las voces soberanas, 
Es el que ahora á remedar aspira 
Quien tu beldad y tu grandeza admira. 

Del biblico salledo los sonido~, 
Del arpa de David el eco grave, 
De las blancas palomas los gemidos 
El rumor de los céfiros suave : ' 
Haz que cutre al corazon poi· los oidos 
Cuánta armonia dentro el mundo cabe· 
Así tan solo saborear el hombre ' 
Podrá la miel de tu armonioso nombre. 

Linfas del Almendar que serpeando 
Correis entre pintadas florecillas, 
~restad vuestro susurro ag1·este y blando 
.\ mis cauciones toscas y sencillas, 
El nombre de María resonando 
Ahora estará del Ebro en las orillas 
R~petidlo tambien, pátrios palmare;., . .. 
O1dlo. en el cantar de mis cantares. 

Si, concepcion purlsima y pe1-fccta, 
Este será mi cántico primero 
Mi hoja de laurel, mi prcdile~ta 
Inspiracion, mi fúlgido lucero : 
El ~ont~·a el alma que impiedad vroyccta 
Sera nu lanza y mi broquel guerrero ..... 
Con él podré sobre el erial mundano 
Pelear y sucumbir como el cristiano. 

1ü que me diste fü, dároe, Señora 
lnspiracion para cantal' tu nombre. ' 
No temo que otra lira vibradora ' 
Lo ensalce á un tiempo si la toca un hombre. 
No, fuente de la gracia bienhechora : 
.-\qui no importa el mundanal renombre ..... 
Para cantar tu nombre sin maucilla 
~o basta sola el arpa de zorrilla. ' 

~o_n plectro de mal'fil y cuerdas de ol'o 
Qumera preludiar mi indocta mano· 
y con tu nombre armónico y souor~ 
Llenar la tierra, el cielo, el oceano. , 
Sol de Salem; erguido sicomoro 
~lantado en medio del vergel cri~tiano, 
f l_or donde gracia el corazon abreva, 
Dame para cantarte un a11Ja nueva. 
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Es cada leh·a de tu hermoso nombre 
Tesoro inestimable de los cielos : 
Inmenso enigma que no alcanzad hombre; 
Raudal inagotable de consuelos. 
:"io hay sér á quien tu cooccpcion oo asombre: 
Fueron tus aüos plácidos riachuelos 
Mas limpios c1ue una atmósfera serena, 
~as suaw, que el olor de la azucena. 

María, hermo~a luz de mi espc1·auza, 
Sueño de castidad y de ventura, 
Prisma que reflejó siempre en bouanza 
El áureo ricio de mi infancia pura : 
¡María! yo te demandé templanza 
Con lágrimas de amor y de ternura ..... 
Cuando el mundo la clara transparencia 
Empañó del rri,tal de mi concienciu. · 

LA::5 THE::5 

Bien baya quien blancas flores 
Pone en tu temprana sien : 
¡ Oh niña! dichosa quien 
Sucüa con castos amores. 

Extraviado peregrino 
Iba buscando una flor, 
Y me encontré con tu amor 
En la mitad del camino. 

Brillaba el sol refulgente 
Cuando ufano sonrela 
Con la infantil alegria 
De un corazon inocente. 

Sentéme orillas del mar, 
Y ¡ oh I la flor de mi cariño 
Dejé como incauto niño 
Basta las aguas rodar. 

Perdí con la bella infancia 
El lirio de I a inocencia 
Que aun llena la adolescencia 
De deliciosa fragancia ; 

Y amor turbando mi calma 
Sali del hogar patcroo 
Y lo busqué puro y tieruo 
Cual lo soñaba mi alma. 

Mas Yi que la sociedad 
Marchitaba el corazon, 
Y Yí tras la educarion, 
Las huellas de la maldad. 

~o hará mi 1engua á tu pureza ultrage, 
Que aunque del d1•110 inmundo me leYanlo, 
Soy ya desnudo del carnal ropaje 
Esplritu inspirado crue te ranto. 
.\.ngeles, , uesfro místico lenguaje 
Prestadme ahora melodioso y santo. 
¡Ah! si no puedo embellecer tu historia, 
De la alta empresa alcanzaré la gloria. 

Soberana del cielo, palma esbella, 
Que en la cumbre del Líbano se mece : 
Paloma de Noé, que libre y suelta 
De Sion en los montes se guarece, 
Acoje en voz de religion envuelta 
La lmmilde trova que mi fé te ofrece, 
Y haz ciue ese mundo me titule un dia, 

'( Digno cantor de la sin par María. 

A~UCENA:::; 

Por eso fijos mis ojo:. 
En tu frente do violeta 
Buscó mi amor de poeta 
Sus delit-antes antojos. 

Por eso eu uoche de luna 
Te hablé de pintadoti ~nei\os, 
En los peñones risueños 
De silenciosa laguna. 

' Porc1ue alcancé que cu lu meute 
Buen pensamiento dormia; 
;.'\ada para el alma fria, 
~ucho para el alma ardiente. 

Y así como enante ser 
Envuelto en divino aroma. 
Vl un corazon de paloma 
En un alma de mujer. 

Tierna, sensible, inocente, 
Rendido á tauto delirio, 
Bien, como al céfü'o el lirio, 
Doblóse á mi amor tu.frente. 

Y yo cut·ando del alma 
Todas las hondas heridas, 
Á tus palabras sentidas 
Fui recobrando la calma. 

Entonces porque recuerde 
Y espere un tiempo sin penas, 
lle diste tres azucenas 
Atadas á uu lazo verde. 
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Ya sepultado en olvido 
El espantoso huracan, 
~'uistes á mi dulce afau 
.\.ngel del amor perdido. 

Y yo soiié con lo~ suefios 
Ue tui divina alborada 
Esa pasion coronada 
Do pensamientos risueños. 

Esa emocion infantil 
Que se exhala sin dolor 
Como se exhala el olor 
De uu fresco boton de abril. 

En tanto sobre tu falda 
Las azucenas cayeron• 
'f ' res blancos delirios fueron 
Do tu divina guirnalda. 

Que hnyendo el tacto del ho1nl>re 
!;nidos á un verde lazo 
VolYian á su regazo ' 
Con esperanzas y sin nomJ,re. 

Pero apiadada á mi mego 
Entre cantos seductores 

' 

Me devolviste las flores 
Bañadas en dulce riego. 

i Oh! no, por tu amor bieu mio 
Xubles noches tau scrc;as..... ' 
Lluvia que riega azucenas 
Es muy divino rocio. 

El llanto no bello matiz 
Dá á tus sienes de azahar · 
Mas tú no debes llorar ' 
Sino amar y ser feliz. ' 

Tú que con humildes ojos 
Ves la alondra solitaria 
Tú que no vives voltari;1 

De mujeriles antojos. 

Que le gusta el aislarnieuto 
Que busr,as noches de luna ' 
\' vas atando una á una ' 
Las flores del pensamiento. 

Deja que tu amor recuerde 
Y espere un tiempo sin pena.~ 
Con estas tres a.:ucP.1Ut$ ' 
l;nidas á un lazo ~·erde. 

SON E'l.'08 

SOÑAR \ .\M.lR 

Soñé que en una selva sileuciosa 
Junto á un lago risueiio v transparente 
Vi de mi Leshia la seren; frente ' 
Pura cual siempre y corno siempre hermosa. 

Soñé t{ue con manera pudorosa 
~uso en un lazo azul jazmiu luciente 

al seno los uniú tiemo y latiente ' 
Con treo d ' zas e áurea seda p1·imorosa. 

l.W E .Jome A.dios y rne!Yo á mi retiro : 

ro vano quise detener su brazo 
u· ' e COlllo el viento rápido su gfru. 

l mi duJc, ·1 · . \'ele t .1 usion cumplió su plazo .... 
.,_ orazon llevóse en un suspiro 
~lva lago ·. • ' ' , Jazmm, trenzas y lazo 

t:L J\GtGu 

Eu un espeso bosque do cafetos 
Que ~J amor eligió pat·a su gruta, 
~esbia se entró por ignorada ruta, 
A contar á las hojas sus serretos. 

Como á aquel que en delirios siempre inquietos 
Lleva su estrella al bien que no disfruta. 
..\l bosque así con p1·ecaucion astuta ' 
Lleváronme mis pasos indiscretos. ' 

~¡ n?mbre al repetir ;u boca h<'rmosa 
Qmse libar el néctar l>endecido 
r en píu·pura tifiú su sien de i'.osa. 

. El b~llo bosque susu1-ró un gemido 
'· Lesbia se volvió triste y llorosa .... , 

? \ el ·ruego del amor fué desoido. 


